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TRIBÜÍÍALES 
1) E Ji 

Pocas instituciones han tenido tanta 
fortuna como Li representa por el tíí u-
1 ) que encabeza estas líneas. 

Puede decirse de los tribunales de 
honor que están en moda, y que el Es
tado, n tentó, solícito, y vigilante, para 
que permanezca incólume el honor de 
sus .servidores, tiene buen cuidado de 
extender los beneñcio.sos efectos de 
aquella medida, á todas las clases, ór
denes y gerarqtiias de los funcionario.? 
públicos. 

Vinculada esta institución, en las 
clases militares,—entro las cuales tiene 
únicamente alguna razón de existir— 
lio tardó en propagarse á otros cuerpos 
como el de ingenieros, y hoy nos sor-
piendo el Confie de Romanones, ha
ciendo extensiva la constitución de 
dichos tiibunales, á los catedráticos y 
jH'ofesores, de toda la en-sefianzn ofi
cial. 

Cunde la anacrónica y falsa moda—• 
como todo lo malo—y no venios la ra
zón de que se proceda con tal lentitud 
y parsimonia, en la aplicación do aque
lla m»dida; si sur, autores y panegiris
tas, está poseídos de las ventajas do 
dichos tribunales, no so nos alcanza el 
motivo do no hacer extensivos dichos 
beneficios á todos los funcionarios pxí-
bÍ;cos; si es que creen debe procederso 
con cautela on la adopción de aquella 
medid», o^ t̂os mismos temores, estos 
recelop, hacen qne desconfiemos funda
damente de su eficacia y bondad. 

¿Qué son en resumen los tan caca
reados tribunales de honor? 

En nuestro concepto, humilde y po
bre, poro sincero, no representan otra 
cosa que una tr iste regresión, hacía las 
costuml)res feudales y caballerescas de 
la edad media, que aunque parezca 
mentira, influyendo un modo podero
so en nuestra atrasada sociedad. 

Todas las naciones modernas so han 
sacudido vigorosa y definitivamente, 
lui falsedades y convencionalismos, los 
jjrojuicios y rutinas, de un estado social 
artificioyo, y acomodado únicamente á 
las necesidades de la época; solamente 

' nosotros, no empeñamos en resucitar 
ííñejas y ridiculas costumbres, sustitui
das hoy en todas partes, por leyes ins
piradas en un criterio racional, justo y 
(iemocrático. 

Ko hay delito, r.i falta alguna de las 
que puede Cometer un funcionario pú-
Idico, de cualquier condición y catego
ría que esto sea, en el ejercicio de sus 
funciones, que no esté minuciosamente 
exp]^_ t% debidamente penada, en pri
mer lugar on los reglamentos adminis
trativos, en liltimo término en el Códi
go Penal. 

Apliqúense aquellos y este, con arre
glo al clásico precepto dura lex sed lex, 
y.huelgan por inútiles, sobran y aún 

, estorban por perjudiciales, todos los 
tribunales de honor que pudiesen ima
ginar, los Lópsz j^itondcs Y Garci-Nuñez 
del rapertorio Calderoniano. 

Por otra parte, creemos, y esto se le 
alcanza á todo el mundo que solame)it9 
los tribunales do justicia, pueden y 
deben }\iZ'¿<.ii-,publicamente con arreglo 
á los procedimientos legales, imponien
do las penas y castigos á que están au
torizados por las leyes penales, y por 
la Constitución del Estado. 

Los tribunales de honor, conculcan 
y destruyen estos principios de jus t i 
cia distributiva, orean por la sola vo-
Ittntad dé unos citantes individuos, una 

- jurisdición extraña y distinta a l a uni
d a reconocida y sancionada por las le
yes, inven1,an también un procedi-
laiento secreto inqzi.isitorial completa

mente reñido con el oral y público hoy 
admitido, y se añade que vienen el si
lencio y el olvido á borrar las huellas 
de la falta ó del delito, dejándolo sin el 
correspondiente castigo, se compren
derá la razón qu9 nos asiste, al no par
ticipar del entusiasmo que muchos 
sienten por aquella iastitución. 

Si son justos dichos tribunales, la 
justicia según la hemosa frase de Al
fonso el Sabio, debo sor como el sol 
alumbrando á todos igvialmente,y sien
do esto así, como es no justo, disfruten 
la exclusiva do aqiiellos tribunales, 
ciertas clases privilegiadas formando 
algo así, coms la aristocracia de los 
empicados públicos. 

Aplicado el t r ibunal de honor á los 
ingenieros, ¿qué inconveniente hay en 
que se aplique también á los ayudan
tes? 

Digo, á menos que el Estado no su
ponga que hay un honor inferior de 
soganda clase, eomo si dijiéramos, no 
acreedor ó indigno á las consideracio
nes, desvelos y cuidados de los pode-
r j s públicos, 

Los tribunales d e honor, tal como se 
van aplicando no son solamente ana-
crón'cos, é injustos: son también:., ri
dículos. 

¿QUIEN ES? 
De sobra conocemos al periódico dol 

Sindicato, porque él mismo &e encarga 
de ponerse en o videncia on cuantas 
cuestiones ha tocado, sacándolas de 
quicio para realzar un poco el capitulo 
de ingresos, mas nunca x^udo creer na
die que mintiese tan descaradamente 
en asunto tan resbaladizo y x:>ropou80 á 
graves resultados como el ocurrido an
teanoche en el café del Arenal y que 
es de los que so resuelven por lo3 inte
resados .en otia forma que el inculto 
violento y la mentira exagerada. 

Defendiendo á dos de sus amigos el 
citado órgano del Sindicato, exagera 
como de costumbre los hechos y de
jando á tm lado todos los preceptos do 
la cortesía, la emprende furiosamente 
contra un funcionario cu '̂̂ a caballero
sidad es indiscutible y única causa de 
que se lo ataque violentamente por los 
que empiezan por faltar á los deberes 
que la caballerosidad impone. 

Por una iatGmi>orancia de ese señor 
Narbona que vá á llorarle sus cuitas al 
citado papo! do los insultos, intempe
rancia que acompañó de lo que se llama 
unapatada, recibió el correctivo que el 
insultado creyó más oportuno aplicar; 
cosa que suelo ventilarse on otros te
rrenos muy distintos al en que se coló- . 
ca oso pobre señor. 

¿Quién agredió al Sr. Martín Porea? 
Eso pueden decirlo varios amigos su
yos, pues que, enfurecido, al ver mal
parado á su compañero, comenzó á 
repart i r bastonazos á diestro y sinies
tro, cosa do la que aun so quejan los 
citados amigos qne conservan en six 
cuerpo las señales de «la templanza y 
moderación» del Sr. Peroa. 

Es falso de toda falsedad cuanto di
ce el periódico del Sindicato y puodon 
atestiguarlo quienes prosenciai-on el 
incidente. Es falso que los detenidos 
insultaran ai Lispector de vigilancia y 
03 falso que el Sr.̂  Villanueva proco-
diera incorrectaniento al l ibertar á los 
dos detenidos. 

El Sr. Villanueva, ]>rocodiendo como 
on justicia debía, viendo quo los Ins
pectores y ag-entes de vigilancia á 
quienes reunió al dia siguiente, á las 
diez horas del suceso, no sabían con 
certeza lo ocur-rido, pues mientras unos 
achacaban la culpa á los detenidos, 
otros culpaban á los dos señores quo 
injustamente quedaron en libertad, 
ordenó se libertase á aquellos. Si los 
inspectores andaban á ciegas ¿quién 
estaba en lo cierto? ¿ol Sr. Narbona? 

Nos explicamos la cólera dol perió
dico aludido al ver que el Sr. Villanue
va no reconocía la intangibilidad dolos 
dos amigos del periódico desviador, re
conocida siempre gracias al poder del 
caciquismo; cólera tanto más explica
bles cuando vé quo ciertos manejos no 
i'esultaron lo eftcaoos que podía of;po-
rar interviniendo en el asunto aliados 
políticos do los jefes del sandio pasea ri
te por Murcia, 

Por lo demás, puede preguntarse ai 
libelista qiiión es mal caballero: el pun
donoroso funcionario que procede jus
tamente, ó quien falta con descaro á la 
verdad y busca en el insulto armas do 
dofonsa para los amigos. 

RAPID 
FJH Búfalo han herido de muertt » Mac 

Kinlet;. Loa hipócritas que «cuitan bajo 
siete llaves su pensamiento y esconden el 
rostro hajo la careta, de Tartufo, dirán 
compungidos que lamentan lo que al yanlci 
rapaz le sucede, porque todos los hombres 
son hermanos. Yo digo con toda franque
en que me alegro de lo ocurrido. M.ic Kin-
ley, villano salteador de pueblos, no merece 
coinpasión de los españoles, robados y es
carnecidos por la astucia y la fuersa del 
gran bandolero, autor 'principalísimo de 
los asesinatos de españoles en Filipinas y 
Cuba. ¡Un tiratio menosl Gran día para 
el inmenso rebatió de oprimidos, en que se 
cria el oscuro vengador de grandes críme
nes, y gran dia para nosotros, para los 
que lloramos lágrimas de sangre al recor
dar la inolvidable vergiienza; para las 
madres que lloran lo que perdieran en el 
horrible matadero. Ojo por ojo, diente por 
diente. ]Cuántos hablarán ds olvido y de 
amor al prójimo, y., allá en el fondo del 
alma, sentirán qne una mano vengadora 
no haya hecho recaer antes stbre el gran 
indigno, los males que este desparramó so
bre España!. . 

San Jrfigfue/. 

LA F E R I A 
Partiendo de que yo fuera equis ó 

bien alcalde ó concurrente á la Glorieta 
por Ins noches, las ideas que he expues
to sobre esta feria, los párrafo< que lo 
ho «.endilgado» y lo que me queda en 
el t intero, pasaran y pasaríari sin quo 
nadi'o fijara la atención eji ellos, sin tpi9 
nadie leyera estas líneas; pero, como 
ni una ni otra cosa ó personaje soy, soy 
leido con gusto, con avidez, sobre todo 
por ol bello sexo, dondo cuento con la 
«mar» de simpatías. 

Partiendo, digo do ©sos tres «pun
tos», hoy podría decir aigo más sobre 
la feria quo otroá días, pero las circuns-
ta7icias me obligan á sor claro, comiso 
y «meterme de lleno ©n el asunto». 

Mirando y contando los faroles, fa
rolillos y banderas quo hay disemina
dos por la Glorieta, estaba cuando sen
tí dos cariñosos golpes dados en mi 
robusta espalda, di un brinco, creyen
do que el «dador» sería el incógúito 
que ayer me escribió <;anunciáadonio» 
una monumental paliza, si seguía yendo 
por dondo voy y él no quiere que vaya; 
pero no era nada de esto; en vez del 
«propinante» me encontré con equis 
que todo risueño me x")reguntó (yaa t a l ' ' 
estuvo on la reseña. 

Lo miré dttanidamente, recogí el 
puño de la camisa (en la feria los uso), 
me abotoné la chaqueta y... salteé á su 
cuello con la furia de un salvaje no ci
vilizado y que no ha visto on su vida 
vma feria. Mi amigo quise gritar, pero 
mis manos cariñosamente aferradas á su 
cuollc... do palomita, nó le permitieron 
esa expansión tan común, en todo, el 
que no se InxUa en la plenitud do la 
confianza. 

—-¡Caballero! haga V. «1 favor de ño 
ser tan bárbaro, dijo balbuciente mi 
amigo. 

—Una exijansión hija de la envidia 
que tengo á V. desde ô uo leí su «fe
ria», 

—¡Maldita sea la feria y el!... 
—¡Desgraciado, doscientas cuarenta 

y siete bombas, cuarenta faroles y uu 
«capazo» de patrias banderas, nos oyen! 
dije on voz alta para quo nadie pidiera 
explicaciones á mi amigo." 

Pero era tardo. Una de las bandas 
lanza al viento los acordes de la mar
cial «entrada de los carboneros en Plie
go», lo suficiente para echar á correr y 
no pasar hasta que se suprima la foria. 
Dospués de esto que debió suceder an
tes que llegáramos nosotros,- á juzgar 
por la poca gente que había, me dijo 
el li terato, mi amigo. 

—¡Guay de las ferias moribundas; 
qué sola se quoda la Glorieta! y paro
diando al pollo Romero ¡esto es una 
indignidad, con tales ferias vamos al 
abismó¡ una mano enérgica, un hoiíibre 
sincero puedo salvarnos. ¿Dónde hallar 
él éste, , 

Recordé la amenazadora carta que 
recibiera momentos antes; se la alar
gué.—Quiere V. hombre más sincero 
quo ol que me promete un varapalo con 
una estaca; quiere V. manos más enér
gicas y recordando lo do salvarse, em
prendí una carrera como quien ha leí
do algo de «Camilo» ó versos de «Don 
Gil». 

Hoy, ya pasado el susto, recuerdo 
algo de anoche; doscientas cuarenta y 
siete bombas y cuarenta faroles dando, 
por dentro, la vuelta á la Glorieta, 
veinticinco en el arce, estilo gedeónico, 
de cada una de las dos puertas quo 
tienen arcos. Varias docenas de perso
nas y unas gitanas componían la con
currencia; la música no forma parte do 
la concurrencia por no hacerla descen
der del «pináculo», donde en singular 
batalla con el ar te musical, rompe los 
tímpanos á los desgraciados que van á 
la Gloriet"', Ho dicho. 

J/íonte Crt'sf». 

rumiwjMiwaEüPf«a« 

J)íuesfra palonjita 

A.noche llegó ol Pondo y ciaando so 
metió on casa, decidido á descansar de 
las fatigas del viaje so t<^ó de manos 
á boca, con Cascaruja, oí Trucha y el 
Tabernero. También estaba yo allí. 

Por cierto que me chocó verlos reu
nidos, porque cuando esta trinidad no 
santísima se rsune ha3'' amasijos de 
pastel en lontananza: era cierto, los 
tres compares so habían reunido para 
fastidiar de acuordo con el decrépito 
Pucheta y dol ineducado tio de las lla
ves un chanchullo que había de produ
cir efecto en el palomar. 

So trataba no do darlo aceite do hí
gado de bacalao á Pucheta ni un trata
do de urbanidad al barbaroto de las 
llaves ni .siquioi'a de enseñarlo á Casca
ruja á tener sentido común: se busca
ba liacor célebre á la recua sardinera 
diciendo mentiras contra uu pichón 
que hubo revolcado á picotazo limpio 
á un grajo, tan poco i-esuelto quo había 
ido á graznar á la casa de un ganso. 

—¿Poro es posible, diráit V'dos. que 
Cascaruja diga falsedades? 

—¿Sí, lectores,, como no sirve para 
nada, quiero aprovechar para algo, 
aunque esto sea tan rastrero como la 
calumnia. 

Afortunadamente estaba yo á la 
vista y desbaraté la grosera urdimbre, 
haciendo quo se dijese la verdad inonda 
y lironda y los desdichados secuaces do 
Camilo se quedasen tan bobos como 
este al ver quo se les quebraba entre 
las manos la espada do caña. ¡Pobreci-
tos farsantes! " 

H a y que reconocer desde luego que 
Camilo y Cascaruja y ol bobo do Coria 
son t res personas distintas y una sola 
verdadera desde el j iun tode vista vdel 
sentido común, y por lo mismo .sirven 
de cabalgaduras al pobre Tabernero, á 
quien se le altera la bilis en cuanto le 
nombran la cárcel, quizás recordandp 
lo cĵ uo dice Cervantes que allí toda in
comodidad tiene su asiento y todo tris
te ruido su habitación. 

También ha influido no poco la con
ducta del Perro Paco, que como no sir
ve para morder, ladra lastimeramente 
y se vá como el can al quo se le arrima 
un puntapié con el rabo entre las pier
nas y lanzando aullidos conmovedores. 

Abordad eramente el pobre Perro 
Paco se ha puesto «n ridículo y aun
que por la buena boca es porro de pro
sa ¡y tan de presa!, por su mieditis se 
ha convertido en porro faldero, hasta 
tal punto quo no falta quien dice qiae 
una persona caritativa lo vá á recoger 
cariñosamente para ponerlo debajo de 
un fanal, para que allí no reciba los 
puntapiés que se pierden en Murcia, 

Los aullidos lastimeros del Perro 
Paco, para quien son los desperdicios 
dol Maniso, decidieron al más gordo 
de los perros de la casa á ladrar á la 
luna, tan estúpidamente que lo qite de
bió causar miedo solo ha producido 
risa; pero la ge ate sardinera, para aca
llarlo y tenor coutontos á los Manisos, 
se uncieron al Tabernero y so dedica
ron á enseñarle la lección á los dos do 
los sonajeros para que la mentira hi
ciera su papel. Afortunadamente, yo 
me enteré de todo y pude desbaratar 
la conspiración. 

Se trataba de convencer al Pondo de 
qno Pucheta se había llevado alguna de 
las tortas con que se obsequió al Perro 
Paco, pero como no había tal, ptxes 

aunque hubo muchas fueron pocas para 
éste, resplandeció la verdad, gracias^ 
que el Tabernero habló dolante de mi 
y Pucheta dijo quo como está ol pobre 
tan deteriorado, se hallaba durmiendo 
á la sazón y no tuvo parte en el re* 
parto. 

Cascaruja, el Trucha y Tabernero n» 
lograron nada do lo que se proponían y 
so quedan con tres palmos de narices, 
pensando en que hasta para mentir se 
necesita talento y ellos no saben lo que 
es eso. En resumen que oí Perro Paco 
engordó con su buena ración de tortas 
y que los enemigos del palomar se ha» 
convencido de que no consiguen nada 
contra él, porque el Pondo t iene dig" 
nidad de sobra y no se aviene á lo q*^ 
desean los que solo, de nombre la cono' 
cen. 

¡Ah! Se nos dice que al perro gordo 
que tiene el Maniso para meter miedo, 
le han dado una perra chica de moH' 
dongo en recompensa á sus ladridos-
No mereció menos la perrería dol pobr^ 
can... 

Xa 

N O T I O ^ I A S , 
Sillas on la Glorieta. 
Desdo hoy hasta el 17, último día d^ 

feria, so oipondorán sillas de pri
mera ñla al precio de 20 céntimos, ea 
los depósitos de dicho paseo. 

Teatro. 
Esta nocho debuta en el Teatro Cir

co una reputada compañía de zarzuela, 
poniéndose en escena «El cabo prime
ro», María de los Angeles^ y «La ban
da de trompetas >. 

-..««> ̂  «w.^ 
Natalicio. 
Ha dado á lúa con toda felicidad ni 

robusto y precioso niño, la esposa d» 
nuestro amigo el interventor del Est»' 
do en la explotación do los ferrocarí^' 
les, D. Juan José Ortega. 

Enviamos nuestra enhorabuena á lo** 
felices padres. 

Libranza 
El regimiento de infantería roserV* 

do Orihuela, remite á esta Alcaldía Ü' 
branza por valor de siete pesetas 2̂ " 
céntimos á favor del soldado Francis
co Valverdo Marín. 

Pase. 
E l rogimiento de infantería de M»' 

riña de, guarnición en Cartagena, re
mite á esta Alcaldía el pase refundido 
del .soldado Doroteo Marín Caldo. 

La compañía de trenes 
La compañía de trenes do M. Z. yA-

pondrá trenes especiales con mo'ti'''"'' 
de la corrida del día 8, 

Un tren especial saldrá de Cartag^' 
na á las 7'35 para Hogar á Murcia á 1»* 
10'35 de la mañana, regresando '̂ ^ 
Murcia a l a s 2 P í o y llegando á Oart»' 
geiíaá la I'IO. 

Instrucción pública 
Ha sido nombrado maestro de Boni»" 

jan, en calidad de provisional, D. Jo9¿^ 
Díaz Sánchez. 

Atención. 
Con atento besalamano del Sr . Al

caide hemos recibido quince bonos f^] 
ra el reparto de pnu á los pobres, q."' 
se verificará mañana á las once, en 
casa Ayuntamiento. 

Damos las gracias por su atención 
Sr. Alcalde. 

iü9 

al 

Cultos religiosos 
D. O. T. de Penitencia. Mañana do

mingo continuará ol ejercicio de 1''̂ " 
Llagas, á las ciuitro y media do la tfi'" 
de, á devoción do D.* Dolores Cuadrad" 
por su esposo D. Francisco Horte í 
Sanz, 

Detenidos. 
La guardia civil del Pantano do Í^^T 

ca, manifiesta que el cortijero de la d^' 
putación de Tovar, Pedro Ros Corb»' 
lán, le denunció el robo do 500 peset*^ 
y quo por vehomontes sospechas, q^ ' 
los autores del robo fueran Juan B^ ' 
mírez y Juan Esteban, fueron deteui ' 
dos, confesando el delito y quedando ^ 
disposición del juez municipal de aq»*^ 
partido. 

' -'wm^ 


